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Los - Libi�os 

NIETZSCHE DIONISÍACO Y ASCETA, de don Enrique- Malina.

(Editorial Nascimento) 

De nuestros pensadores es sin duda don Enriq.ue Molina 

uno de )os que han sab�do conducir a 1nayor al tura el ideal de 

una vida templada en los climas opuestos de la acción y la 

contemplación. 

Ha public'ado una veintena de libros y- por lo menos en 

los que le conozco-he 'podido constatar que Ja riqueza_ poliC:rO­

ma de su con tenido no es sino la reverberación de una perso­

nalidad multiforme en su co!ls tancia. personalidad enamorada 

del transporte que lle.va a los insula�es predios del concepto a 

12. vez que al tumulto y al vórtice de la conducta que· esfuerza

el v-iraje hacia las cosas. en-i pujándolas hasta su cumplido su­

ceder.

El mismo módulo. idéntico estilo en este nuevo libro. Su 

autor es en primer término el maeBtro de la cordura. el poda­

dor del equilibrio que penetra en las viñas violen tas del :filóso­

fo de Roecken. Viñas ubérrimas y en evidente sazón. pero gol­

peadas -por vientos • de v
0

esanía y mordidas con veheme� te ca­

lor por el sol rojo de un pen�amiento en ebrio derrumbe hacia 

el ocaso. 

Viaje amable y provechoso en torno a la obra y a la vida 

de Nietzsche. Libro escrito en total madurez y co� la simpatía 

que un hombre de con text.ura recia debe mirar e] océano nu tri­

cío y peligroso. tSUa ve y enérgico. idéntico y c�m bian te, donde 
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Lo3 Libros 

su� m Úsenlos han. de por:erse a prueba y de donde l1 a de salir 

limpio y ágil como del propio corazón . 

. Sin que ello vaya en su desmedro, pero en su elogio. eerr.c­

ja haber G?do escrito en especial para los profanos: labor de cu­

yos cabo Y cima sólo responden aptitudes de n-iacstro. ya que 

el c;ercicio d e  la h!o2ofía lo es de selección y ha llegado en lo 

actual a un desarrollo que exige el despliegue de un tecnicismo 

-difícil y poco menos que inaccé:Sib!e para quienes r.o dispong'an 

de capacidad y conocimientos especia!es. 

Diáfa�o dinamismo alíen ta como un pulso a través de toda 

la obra. - ramihcándose de tal manera que las especulaciones de 

orden estima ti. vo. �etafísico o social van desarrollándo�e-opor-
, . � 

tuna y discrc tamen te al hilo de la historia de la época y de la 

vida del filósofo. Secreto para constituir una bien trab�da.es..; 

tructura con el mayor número de felices asociacioce�. Sólo a.sí 

podía enc;marse una comisión de trascendencia incalculable. 

cual es desmontar para les tímidos que miran la obra del filó-· . -
.sofo-poeta con el recelo que ·a una bomba de tiempo, de nazi 

virtualidad. de abominable preñez ... 

De la exposición crítica de don Enrique. Nietzsche em_
erge 

redimido de los delitos de lesa moral. de leso socialismo Y de 

le.so intelectualismo con que se le ha venido estigmatizando sis­

temát-icarnen te: el inventor del Superhombre es en el fondo 

una << bue::1a' persona . corno· lo es el terril;,Ie Don Juan en opi­

nión de quienes Jo han estudi2.do con más solvente acuidad. 

Bien es cierto que para aquellos que no disfrutan de la cara 

posesión de sí mismos. el comercio con Nietzsche (genial mega­

lóm·ano paranoico,. a juicio de Brin ton) deberá siempre i!Íec­

tua·rse en dosis homeopáticas. Pero est� no sólo ocurre con 

N iet=sche. 5Íno también con I-Ierácli to o Platón. con Jesucri.sto 

o el Marqu¿s de Sade. escritor este último que en libros como 

< Filosofía en el Tocador» y otros de n9 menos· estridente in­

moral id ad semeja haber dado la pauta para la decantada en 

cxtrern.o <-('rransinutación de los Valores> . 



.i1 tenca 

«Nietzsche dionisíaco y asee ta» es la paradoja que cifra a 

un pro{esional de �n género herido. único en que es posib1e la 

inmóv1l sugestión del instante: la paradoja es el escándalo a 

que se llega cuando. según I(ierkegaard. el pensam1en to persi­

gue el .supremo objetivo: pcnsa�· aquello que no puede· eer pen­

sado. 

El lenguaje de i'1ictzschc se asin"1ila- con mucho a! de los 

Evangelios, y es evidente que al conjuro de los fogosos corce­

les de Zarathustra se levanta el mismo polvo-de ceniza que ce­

gaba la garganta de Job, y el mism<? polvo térreo que encien­

de· las venas con renuncian1.iento y apetitos. con látigazo y jú­

bilo en las páginas del ·Ecclesiastés. 

Con todo y con haber pretendido Nietzsche ser an ti-cris­

tiano. su Así l1ablaba Zarathustra es una _hoguera bíblica donde 

la. carne ardorosa difluye en vahos de profecía. (!na vez; más 

tiene' que recordarse. aquello de=: que «el camino que baja y el 

que sube es uno y el mismo». Y también aquello de la am bi­

valencia sentimental. que nos pone sádicos y agresivos frente al 

objeto amado en rigo.:- con tr.:Uida ter..az dl.lccdumbre. Ei pen­

satnien to de �Jie tzsche oscila violentamente entre los ex h.·e1nos, 

abisales de su bonhomía y la estridencia de -su agrcsi vida d. Es. 

en el fondo. un d�sesperado q¡1e tiene a la_ vez el miedo y e1 

amor de sí mismo. un hombre a quien remuerde con doloro!3as 

intermitencias el pecado de ha bcr in tuído a Dios ... 

Nietzsche es más dionisíacQ oue asceta si se atiende al va-
,. 

r10 discurrir de sµ pluma. pero es· infinitamente más asceta 

�ue dionisíaco en cuan to 'hombre de carne y hueso. hon-i bre agó-

nico. viviente y murien te enamorado del fervor cotidiano en el 

remanso de la costumbre quieta. . . 
Ci T-H • I d. . • 1 

• 
.:>1 • .1. a y esencia es contra 1cc1ones en trc: o que qurere y 

lo que puede· ser. Pero aun las hay entre las forma5 de vida , 

propuestas como id_eal: ahí tenemos la voluntad de poder y el 

«amor fa ti�. su mista.gogía o esoterismo heraclíteo y su frenesí 

racionalista. su germanofobia y su pangermanis1no. su radical 



aris to�ra tismo y la ple beyización en torno al Superhorn bro 

egregio. para no mencionar sino las más acusadas. 

l Y qué decir respecto a las ideas funda1nentales de su On­

tología? ¿ Cómo se compadecen la concepción del f-'eterno retor� 

no»-inspÍrélda �n el célebre hlósofo del devenir-y la de una 

Humanidad progrediente. flechera de anhe!os? ¿ Y aquella s� 

tan grosera confusión entre el ser y el deber ser que lo impulsa 

a otorgar a la voluntad de poderío el primado axiológico. por 

h=. ber tenido que reconocérselo. en el plano ontológico. cual su 

inspirador de Efeso y su inspirado Alfredo Andlcr? 

El mérito de este nuevo libro de don. Enrique-apartes su 

claridad y la copiosa información de que hace gala notoria-· 

reside en haber convivido E::evera y humanan1ente. por largo es­

pacio co� la esencia y 12s aspiraciones últimas e inmediatas dc:1 

-fi!ósofo ale1nán. Su palabra me ha parecido en todo momento 

ponderada. ecu5r..i�e. como con viene al que Juzga: pero no des­

provista de calor y austera elegancia. como conviene al que 

gusta. 

Si no fuera por uno que otro juicio de valor sobre la obr::i 

de Nietzsche en que tengo la osa.día de disentir con el Rector 

de la U�i ver�-idad de Concepción. la tendría sin duda para EU­

gerir como broche de este libro ese arrogante que con11er..:::a·: 

«Aquí te quedarás. peñola - mía. etc. ». �orque. en ·verdad. este 

libro gravita macicez.. sin que exista ni remoto el peligro de que 

ella sirva para ejercí tar • Jos brazos. sino el. intelecto. como ha­

bría dicho otro mé..es tro de l\lie tzsche: Baltasar Gracián: 

Me permito observar uno de esos juicios cuya trascen¿en­

c1
1a la cop.sidero pe!igrosa. Don Enrique niega a Nietzsche la 

calidad de :filósofo. Le reserva-t¡,n cambio- las de «gran . i be­

li.sta .. -inmenso poeta y maestro del estilo » . El primer dictado 

no puede enorgullecer a nadie: en cuan to a los· otros dos. t�e­

nen precisión matemática referidos a PJa tón y a Bergson t:in to 

como a Nietzsche. filósofos que al igual de este último. son a 

la vez poetas. Del n1ismo _n'lodo, no creo que deba neg1rse 
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la evidente calidad de filósofos ni a Descartes. Le�bniz. Pascal 

o Kant p.1r haber sobresalido en M:itemáticas. ni a Aristóteles· 

o Bacon por haberlo hecho en Ciencias Naturales o Físic·as. 

En mi opinión-que me sé n1.odes�ísima e inoperante-el 

.filósofo es una flecha de talen to que atraviesa el cre1o de la 

cultura suscitan do una conmoción concc p tual difluente en mi-
, ' 

. 

ríadas. Es obvio que en torno a ese tránsito ne anillen los pen-· 

samientos como coUares. como lágrin1as. co1no oidéreo temblor. 
. . 

Así o.curre con el estilo de los -filósofos de acendrada capacidad 

meta.física. Uno de ellos. Bergson. considera que lá metáfora 

es el discurso de la i::i tuición y ésta el conocimiento de lo abso­

l� to: de ello se de_sprende que la única suerte ¿� metafís_ica po­

sible es la poesía. El talen to es capacida.d creadora. capacidad 

poética: en posesión de ésta se requiere a mi juicio la capacidad 

evalu.3dora crítica o de inteligencia. y entonces ya puede uno 

ser filósofo. la profesión· m2.s plevada y humilde a la vez. pues­

to que siendo uno «aspiran te a la sabiduría » trata de alcanzar lo 

absoluto: profesión que requiere la maypr muscula tura mental. 

trágic� y heroic•a profesión e� que como el argumento del «so­

rites» resulta (es el caso de N�e tzeche) imposible casi discrimi­

nar la locura del genio. 

En estos predicados, Nietzsche no es sólo un filósofo: es uno 

de los máa grandes .filósofos que han. existido. Como la metafí­

sica es ·�iaciplina de la trascendencia.-disciplina problemática 

o aporética en lenguaje de I-Iartmann-sus cult�:-es ,quedan ca­

racterizados por la peculiaridad de . sus , ensayos: que pueden 

constituir• un siste.ma o varios o simpÍemente pergeños de siste­

mas. P�nsemos en que se ·trata de encontrar y explotar la única 

veta posible, la veta de ley absoluta: unos sig1..�en el 1nétodo 

de la verticalización Ínmedia ta. otros el de la verticalización 

sucesiva. De este modo. parodiando a Ortega ,y Gasset. lo ab­

�oluto suele revestirse de nombres d
°

ispares. suele ser �:Isis �i­

riónima». Esto. �i se comparan las doctrinas de varios· .p.lósofos 

o lo.s varias doctrinas de un filósofo entre sí: Nietzsche se en-
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cuen tra en el úl tilno. cas_o, y no ee poco .mérito el de don En­

rique Molin.a el haber elevado e.ata c1rcunstanc.ia a tan nítido 

relieve. Pero tambi.én ,se encuentran otros «grandes> filó�ofos 

en el caso de l\J'ietzs�he: los presocráticos. y en especial Herá­

clito� Platón mismo y hasta Aristóteles. Y mc·sospecho-esta 

vez con_ osadía ya ilímite-que si extremamos el rigorismo no 

van � quedar en pie desde el punto de vista de la tersura de 

la doctr�na Y de su irredargüible -v�rticalidad ni los· más <hu­

mildes�> filé>sofos, porque el pensamiento es pendular y gravita 

en el trágico vacío de la con t?:"adicción: .. 

• Los filósofos están de acuerdo en _que su -profesión estriba 

en hacer que lo� problemas 5C pongan de pie exhibiendo el 

m2.ximum de su estatura. En este ofi.cio. nadie aventaJa en 

rumbo.Jidad a Nietzsche. Como si ello fuera poco. abro la Gé­

nesis de la Moral y leo una de las concepciones más aprecia­

bles de los últimos tiempos respecto al papel que compete des­

empeñar especialmente a la filosofía. Héla aquí: Todas las ci�n­
cias han de preparar al fi[ós[!/o su ,tarea, que reside en resolver el 

problerna de la evaluación,· determinando la jerarquí.a de los valores. 
Es ta. sentencia y su doctr ina toda de i.: transmutación de 

valor�s>J han hecho posible e] estupendo y fructífero desa_rrollo 

de la Estimativa actual. L:is inquietud�s y,los _frutos de )as in­

quietudes suscita dos por Nietzsche son incalculables, Y no son 

los menos los que se derivan de sus errores. La pasión; el én­

fasis que, se ponen en una doctrina, tienen para mí _sÍénihcudo 

sustantivo y creo que m1 aserto se verifica excepcional�ente 

en esta oportunidad. 

Pe:ro el primero �n darme la razón es. en- el fondo. r:.ada 

rnenos que don Enrique Malina mismo: cuando no concuTrie­

ran todos estos antecedentes y los que me callo p ara proba ,. 

la hasta aquí no puesta en duda calidad de filósofo de Federi­

co Nietzsche. el estudio profundo. acucioso. certero Y amab!e 

denominado «Nietzoche Dionisíaco y Asceta ::> bastarían p3 r3 

probarlo. 
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Lo que pasa-en definitiva-es que en la f au1_1a austera ·de 

los filói,ofos hay una familia a tor1nen tada como ninguna otra: 

una familia en cuyas pupilas espejean -los to"rmen tos del ºbára­

tro. familia que se retuerce en el 2.sador del pensamiento con1.o 

el santo aquel evocado por Unan"'luno en. la Agonía del Cristia­

ni::;mo: es 1a familia de los «exis tencialistas» que· iniciándose 

C0::;:'1 Soren Kierkega�rd (Kierkegeard significa <<cernen tcrio:i>) 

culmina en lo actual con úno de los pensadores más ,·io1en tos 

y macizos de que sé tengan noticias: }.1artín Heid�gger.· A esta 

familia pertenece Nietzsche. y no ·es uno de sus más insignih­

can tes miembros. 

Dejo de mano estas consideraciones. no sin antes recalcar 

que ellas tienen una al ta hna!idad positiva, ya que enderazada::; 

a disuadir de una sentencia -tienden a exaltar un libro. al cual 

deben ser necesariamente sacrificadas. 

<;::o�-i este libro. don Enrique hace valiosa y bella ofrenda a 

la juventud. 

Demuestra cómo el talento creador ·de un· ho1nbre es res­

ponGab!e de su influencia: den1uestra cómo a una concepción 

esteticista debe , preferirse una moralista: y demuestra sobre 

todo ha�ta qué ·punto son capaces los payasos .de contrahacer 

con su poder mínimo exuberan te las actitudes exteriores de los 

protagonistas. hasta qué punto son capaces de enajenar a la 

n1.asa 'con la i�solencia de sus oropeles. funámbulos que cami­

nan por una cuerd.a tensa entre la brutalidad y la muerte. 

ebr.ios de vacuidad y con el destino cierto reservado a toda in ... 

sensatez. ... -MARIO ÜSSES. 

-
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